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En las 'ofloinaí 
de la CoiíRKspo.v-
nEXCiA I L U S T R A -

i>A, Infantas, 42, 
bajo. En la libre­
ría Uc Fé, Carrera 
de San Jerónimo, 
2; en todas las li­
brerías , y en el 
centro de suscri-
cioncs, Passje del 
café do Madrid. 

En provincias, 
por medio de núes 
tros Corresponsa­
les, ó escribiendo 
directamente á es­
ta Administración 
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El Teatro do Viena 
( A N T E .S D E L IK C E M D I o ) . 

Tranquilícense n u e s t r o s 
lectores. No vamos á dar 
aquí un artículo descriptivo 
de la arquitectcra de e»t« 
edificio. No diremos si per­
tenece á tal ó cual género, 
ni con este motivo haremos 
consideraciones sobré el or­
den dórico, el orden gótico, 
el orden romano, ni siquiera 
el orden público. Y no cier­
tamente porque ignoremos 
esas cosas; sino porque es 
nuestro deseo que eWiscreto 
lector las ignore, 5»ciiando 
menos no las aprenda de 
nosotros. La arquitectura es 
un arte en prosa; tan en 
prosa, que tiene hasta mate­
máticas en su progama de 
estudios. Profesamos un san­
to horror á las líneas, ángu­
los, triángulos, paralelepípe­
dos y demás figuras geomé­
tricas, sólo en materia de 
figuras nos gustan las de d e -
ción, y ahora en estos días 
las de mazapán, en un todo 
iguales á las Je la retórica, 
por ser la más dulce expre­
sión de un pensamiente. 

Pero hé aquí que en vez 
de hablar del teatro de Vie­
na, estamos haciendo digro-
siones que se hallan muy le­
jos de nuestro propósito. 
Esto es lo mismo que si un 
individuo tratando de pene­
t rar en una casa, permane­
ciera en la calle delante d« la 
puerta, cogiendo frío y sin 
apercibirse de nada, por 
culpa de mna mujer bonita 
que le distrajo al pasar y 
cuando se disponía á entrar 
en su domicilio. Aquí la mu­
jer que pasaba era la retó­
rica. Una que nos ha hecho 
perder mucho dinero. 

Pues, bien, el teatro de 
Viena que están ustedes con­
templando, pertenece en ar-
(juitcctura al género precio­
so. Es un género que inven­
tó el autor de este edificio 
como el autor del acueducto 
de Segovia inventó también 
el género grandioso. Y, entre 
paréntesis, se dice por ahí, 
que el Diablo se hizo arqui­
tecto para desesperar á los 
mortales, y construyó esa 
obra de romanos. 

Y vuelta á «o hablar del 
teatro de Viena, 

No lo oxtrañen nuestros 
lectores. Nos cues*a gran 
pesadumlire escribir estear 
ticMilo, que bien pudiera lla­
marse necrológico, puesto 
que trata de recordar las 
virtudes de ese edificio en 
vida, lioy ((ue las llamas lo 
han dado muerte inquisito­
rial. Ayer se luvantabaii sus 
encajes de piedra desafiando 
al tiempo, prendidos en su 
majestuosa mole. Ayer las 
puertas do acjuel templo del 
arte daban paso á los fieles, 
á esos fieles que anatematiza 
la Iglesia católica, y (jue 
son, sin embargo, tan nume­
rosos cojno los de los tem­
plos cristianos. 

Los palcos erai) estu.cl)e« 
de raso, en que brillaba Isj 
hermosura délas damas vlo-
neses, las butacas daban có­
modo asiento á los flemáti­
cos gomosos de la capital de 
Anstria, el paraíso del Ring, 
como el de nuestro teatro 
Keal, era el sitio escogido 
por los inteligentes para for­
mar el tribunal inapalable, 

que es terror de las «mpre-
sas, de los malos cantantes 
y de los autores silbados. 
Hasta nos aseguran que allí, 
como aquí , se conocía la 
institución del coro de las 
tres pataditas. 

H o y , . . 
Pero no anticipemos los 

sucesos. Mañana seguiremos 
estas consideraciones. Ma­
ñana publicaremos el apergu 
del incendio. El mismo di­
bujante está encargado de 
quemar esos muros que hoy 
se ven intactos. No hemos 
querido, en el segundo día 
de Pascua, turbar la diges­
tión del pavo con un toque 
de fuego. 

Tiemblen mañana los em-

Sresarios de los teatros de 
[adrid. Miren nuestro pró­

ximo gfrabado y escarmien­
ten en cabeza ajena. 

GL TEATRO DE VIEKA ANTES DKIi INOBNDÍO 

Infanticidio. 
Loe periódicos de Marse­

lla recibidos ayer, dan cuen­
ta de un horroroso crimen 
cometido en aquel punte, 
cuyos detalles son verdade­
ramente horripilantes: 

La criada de M. G..., em­
presario de diligencias en 
Beneveine, llamada María 
Bardi, soltera, de origen 
italiano, dio á luz un niño; 
y para hacer desaparecer IEM 
huellas de su falta, cortó á 
su tierno hijo en 37 peda­
zos, colocando 27 en un saco 
y arrojándolos á un pozo, 
y el resto lo enterró en un 
estercolero. 

A los dos ó tres días de 
tan atroz crimen, uno de 
los mozos de cuadra fué á 
dar de beber á los caballos, 
los cuales retrocedieron al 
olfatear el agua y no quisie­
ron beber. 

Visto esto por María Ber-
di, y llena de espanto, cre­
yendo su crimen descubier­
to, cogió un cuchillo y se dio 
de puñaladas, cayendo ba­
ñada en sangre. 

A v i s a d o el comisario 
de policía, dispuso f u e s e 
trasportada al hospital, don­
de declaró su crimen, que le 
había cometido creyendo á 
BU hijo muerto. 

La justicia hizo desecar 
el pozo y remover el estiér­
col, en donde se hallaron 
los restos del desgraciado 
ser, que fueron después en­
terrados en el cementerio de 
San Pedro. 
• La María Bardi, cuyas he­

ridas no son de gravedad, 
ha sido encarcelada y pues­
ta á disposición de la jus­
ticia. 

Oñcial. 
La Gaceta de hoyj publica 

las disposiciones siguientes: 
ESTADO. —Relación da 

las condecoraciones con que 
S. M . ha tenido á bien hon­
rar á varios individuos, cuya 
relación inserta el diario ofi­
cial. 

—Otra ¡de los cónsules y 
agentes consulares de varia» 
naciones en España, á quie­
nes se concede el Megium 
Exequátur. 

GRACIA Y JUSTICIA— 
Reales órdenes nombrando 
Registrad o r í* de la propie­
dad de León á D, Agustín 
Jiménez Frutos; de Rute, i, 


